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FRANCISCO CUESTA (1890-1921): Obra para piano; Tres
canciones

Marta Mathéu, soprano. Ricardo Roca, piano / INSTITUT
VALENCIA DE LA MUSICA / Ref.: PMV 005 (1 CD) D3

VICENT GARCÉS (1906-1984): Cinc cançons valencianes
(obra selecta)

Erika Escribá-Astaburuaga, soprano. Ricardo Roca, piano.
José Luis Ruiz del Puerto, guitarra. Miguel Ángel Gorrea,
violín. Jove Orquestra de la Generalitat Valenciana. Cor de la
Generalitat Valenciana. Manuel Galduf, director orquestal.
Francesc Perales, director de coro / INSTITUT VALENCIA DE
LA MUSICA / Ref.: PMV 006 (1 CD) D3

Dos de las formaciones más dinámicas y atinadas
de nuestro país, tanto en los haceres puramente
sonoros como en lo referido a la elección de sus pro-
gramas, unen fuerzas para abordar la Sinfonía nº
4 en do menor op. 43 de Shostakovich, página esen-
cial de la literatura musical del pasado siglo pero
cuyas dificultades pueden hacer palidecer hasta a
los espíritus más templados. Son la Orquesta
Sinfónica de Castilla y León y la Orquestra de
Cadaqués, que ofrecen bajo el mando de
Gianandrea Noseda (titular de la segunda) una
versión no sólo impecable y pulida sino altamen-
te eléctrica en algunos pasajes. 

No es en absoluto baladí a este respecto el
hecho de que Gennadi Rozhdestvenski, gran espe-
cialista en el tortuoso y magnífico universo de
Shostakovich, sea invitado habitual de la Orquestra
de Cadaqués, aunque ello no debe restar méritos a
un Noseda capaz de articular con precisión las pres-
taciones de ambos conjuntos, de cincelar con nota-
ble exactitud cada plano sonoro y de lograr un
perfecto y denso empaste, atendiendo a la vez a la
mayor transparencia de conjunto y al significativo
detalle tímbrico. Si las secciones más serenas del
Allegro y el Moderato se desarrollan bajo tiempos de
cierta lentitud, indudablemente más nerviosos en
otras lecturas, hay que decir que sirven aquí para
transmitir mejor esa creciente tensión que es mar-
ca estilística del compositor y que puede resolver-
se tanto en un momento lírico como en el
comentario más satírico, posibilidades bien cubier-
tas instrumentalmente por un sonido orquestal dúc-
til y temperado, revelador de un exquisito equilibrio
entre metales y maderas. Poderoso por lo demás el
Presto de esa joya que es todo el primer movimien-
to y excelente, por su vibrante construcción llena de
matices y colores, ese gran y largo crescendo que
pone fin a la última sección de la pieza.

Un Shostakovich
nuestro

Luis José Rodríguez Viejo

Gran Cuarta por Noseda al frente
de dos formaciones españolas

DMITRI SHOSTAKOVICH (1906-1975): Sinfonía Nº 4 en Do
Menor, Op. 43

Orquesta de Cadaqués. Orquesta Sinfónica de Castilla y
León. Gianandrea Noseda, director / TRITO / Ref.: TD 0041
(1 CD) D2

tar en alguno de los madrileños, y retornando por
los caminos inmersos y mágicos del subjetivismo”.
En 1934 Garcés viajaría a París y entraría en con-
tacto con el Grupo de los Seis, particularmente
con George Auric. Antes de llegar allí ya había
compuesto obras notables como el ballet Passionera
(1930), pero en la capital francesa puso fin al titu-
lado Marinada, mucho más refinado y ceñido en lo
expresivo, del que la presente grabación ofrece
cuatro fragmentos en la versión para piano del
autor, interpretados por Roca-Padilla. En Marinada
encontramos pasajes con voz, en los que Garcés
muestra una calidad que se aprecia en toda su obra
vocal. Aquí podemos escuchar un ciclo de cancio-
nes valencianas con orquesta donde Garcés deno-
ta su proximidad a los Seis de París. Las interpreta
con arte exquisito Erika Escribà-Astaburuaga, al
tiempo que un maestro con la experiencia de
Manuel Galduf logra extraer su valencianismo
esencial al frente de la Joven Orquesta de la
Generalitat Valenciana. El Coro de este último
organismo de gobierno de Valencia, dirigido por
Francesc Perales, ofrece una cantiga y cuatro bellos
ejemplos del llamado Rataule Coral. Se incluye
también la Ofrenda a Luis Milán, el adelantado de
la gran escuela de vihuelistas españoles, formada
por cuatro piezas cercanas a aquel arte sobrio y cor-
tesano. Encontramos además una bella Canción y
danza para guitarra, antepasada de las de Ruiz-
Pipó y una colección de canciones sobre poemas
de destacados autores del tiempo de Garcés, en
versiones para violín (Miguel Ángel Correa), pia-
no (Ricardo Roca Padilla) y voz, (la citada Erika
Escribá). Un disco que nos deja con el deseo de nue-
vas grabaciones de músicas tan excelentes como
desconocidas. 

Cásate y verás. Es lo que cabe decirle al composi-
tor y pianista Rodion Schedrin (Moscú, 1932) recor-
dando su boda con Maya Plissetskaia. En efecto,
si cualquiera de nosotros fuera el marido de una
de las más grandes bailarinas del siglo XX, ya nos
habríamos convertido en el señor Plissetzki.
Schedrin va uncido, dicho con cariño, a los ballets
que abrillantó la gran Maya: Carmen, El caballito
jorobado (cuya suite para piano va en esta entre-
ga) y los profusos argumentos de Ana Karenina, La
dama del perrito y La gaviota (vaya guionistas:
Tolstói y Chéjov). En un segundo plano quedan sus
óperas Las almas muertas, No sólo amor, Lolita (sí,
esa misma, la de Nabokov) y El peregrino embru-
jado. Y, más atrás aún, su tarea ante el teclado.

Estas versiones de sus obras, hechas por él
mismo en 1964 y 1983 en la capital entonces sovié-
tica, prueban sus habilidades en otros campos y la
variedad de sus actitudes pianísticas. Tenemos una
sonata donde la huella de Shostakovich y Bartók
está bien aquerenciada por las atmósferas dramá-
ticas y el uso oportuno de las obstinaciones con
acordes disonantes. Luego, unas piezas como
Cuaderno para jóvenes que nos llevan al mundo de
la miniatura traslúcida y de digitación didáctica.
Después, la narración, en clave de cuento infantil,
del mencionado ballet. Por fin, obras sueltas don-
de Schedrin se muestra como un concienzudo
redactor de polifonía, de pastiches (divertidísimo
el que agasaja a Albéniz pasado por Ernesto
Lecuona, un seguidor de Albéniz) y una inevita-
ble Humoresque. Conclusión: cuando uno se casa
con una dama famosa, hay que arreglárselas para
unos días de señor Rodríguez. Véase la prueba.

Schedrin por Schedrin

Blas Matamoro

Obras para piano del músico ruso

RODION SHCHEDRIN (1932): Sonata para piano;
Cuadernos para la Juventud; Piezas para piano op. 20

Rodion Shchedrin, piano / WERGO / Ref.: 6691-2 (1 CD) D2
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